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La proliferación y variedad de las filigranas o marcas de agua es una de 
las características más llamativas de los diferentes tipos de papeles utilizados 
para la redacción de documentos en el curso de los siglos XV y XVI. Desde 
hace ya algún tiempo, diversos investigadores han destacado su importancia 
por lo que se refiere a la posibilidad de fechar a través de ellas documentos 
sin data, saber el momento en que se redactó una copia y conseguir, en lí-
neas generales, un mejor conocimiento de la industria del papel en la época: 
lugares de origen, zonas de empleo, período de actividad de los molinos pa-
peleros, relaciones comerciales que posibilitaron su difusión, etc. (1) Además 
de la información de carácter diplomático que las filigranas nos facilitan, ellas 
mismas tienen un valor intrínseco en absoluto desdeñable como testimonios 
gráficos de una época para la cual son tan escasos: martillos, tijeras, cuchi-
llos, espadas, fuelles y un sinfín de útiles de trabajo han quedado registrados 
en ellas, así como anclas, arcos, candelabros, guantes y muchos otros obje-
tos cuyas formas tienen un evidente interés histórico para el medievalista. 
Parece ser que el origen de las marcas de agua hay que buscarlo en 
la Italia del siglo XIII; esa innovación técnica, verdadera marca de fábrica im-
presa en la hoja en el momento de su fabricación, habría asegurado durante 
los siglos siguientes un puesto escogido al papel italiano en el mercado de 
los países de la Europa Occidental (2). El proceso de elaboración mediante 
el cual se obtienen las filigranas es muy sencillo y ha sido descrito por diver-
sos autores, pero conviene recordarlo (3): la madera descortezada es reduci-
da a fibras y cocida a presión en una caldera; luego, se combina con colas 
y se diluye para obtener la pasta de papel que, tras ser blanqueada y refina-
da, se mezcla en una tina donde finaliza la primera fase de su fabricación. 
407 
De esa tina toma el operario la cantidad de pasta necesaria para hacer una 
hoja y la deposita en la forma o molde, un recipiente rectangular con fondo 
de tela metálica. El agua contenida en la pasta es eliminada por escurrido 
a través de dicha tela metálica, al mismo tiempo que las fibras exprimidas se 
entrecruzan longitudinal y transversalmente. Si esa tela metálica lleva un di-
bujo de alambre en relieve, que hace más delgado el papel por la zona que 
entra en contacto con la pasta, el mismo es luego visible al trasluz. Éste es 
el origen de la filigrana o marca de agua, a partir de una técnica que apenas 
ha cambiado desde su invención en el siglo XIII hasta nuestros días. Hay que 
destacar, como lo hace Sánchez Real, que ese método impide la existencia 
de dos formas (o alambres) de hacer filigranas idénticos —puesto que cada 
una, hecha manual e independientemente, daba marcas distintas—, de ma-
nera que dos filigranas iguales responden a la misma forma y han salido del 
mismo taller y bandeja con un intervalo de tiempo relativamente breve, por 
más que aparezcan en papeles muy alejdos entre sí geográficamente (4). 
Si los italianos fueron los inventores de la marca de agua, es lógico supo-
ner la trascendencia que sus modelos habrían tenido en la Europa bajome-
dieval. Jean Irigoin ha estudiado la introducción del papel italiano en España 
a partir del siglo XIII (5), y otros muchos autores han puesto el acento sobre 
el origen italiano de muchas de las filigranas —y, aparentemente por tanto, 
de los papeles en que se encuentran— halladas en documentos hispanos; 
según Josepa Cortes, la mayoría de las filigranas recogidas en el archivo de 
Sueca denotan ese origen (6); Bofarull y Sans defendía la procedencia italia-
na de todos los papeles con filigranas de animales (7); y Briquet, en su ya 
clásico y amplio estudio sobre filigranas procedentes fundamentalmente de 
archivos italianos y franceses, atribuye también un origen italiano a las figuras 
de anclas, anillos, carros, tijeras, flores con forma de tulipa y letras, todas las 
cuales resultan enormemente frecuentes en los documentos españoles (8). 
¿Quiere esto decir que el papel empleado en Aragón y Castilla durante 
los siglos XV y XVI era importado, al menos en una buena parte, de Italia? 
Es muy posible que fuera así, pero también es evidente la existencia de in-
dustrias papeleras en Játiva y otros lugares peninsulares; y, por supuesto, no 
hay que perder de vista que artesanos locales, especialmente los levantinos, 
pudieron haber imitado esas marcas a partir de modelos italianos que ellos 
mismos habrían implantado y, en su caso, modificado para la realización de 
su propio papel. Por eso, y por la falta de estudios en profundidad, es tan 
difícil poder establecer con garantías el origen de cada filigrana y de su res-
pectivo soporte. 
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Al problema del origen se une el del significado de las marcas que, hoy 
por hoy, no está suficientemente clarificado. Es evidente que se trata de una 
marca de origen, tanto más en casos como el de las manos 123 y 124 de 
nuestra recopilación —muy parecidas entre sí y perfectamente diferenciadas 
del resto— y los jarrones 78 a 80, procedentes todos ellos de documentos 
fechados en Bruselas en los primeros años del siglo XVI. Pero ¿qué significan 
la variedad de dibujos existentes? ¿Denotan su origen en una ciudad, en una 
región o en un taller concreto? Es difícil decirlo. Por nuestra parte, considera-
mos que, en efecto, esas filigranas tienen que ver con las marcas que duran-
te la Baja Edad Media llevan los diferentes productos artesanales elaborados 
en cada lugar, a través de las cuales puede comprobarse la calidad de los 
mismos, su ciudad de procedencia y, en muchos casos, el taller o maestro 
ejecutor. Sin embargo, además de la variedad en las figuras, desearíamos 
llamar la atención sobre esas letras que aparecen en muchas de ellas y que 
autores como Briquet han considerado las iniciales del papelero que las hizo, 
letras que se repiten una y otra vez por todas partes: BF (figs. 50, 53, 195, 
196), FB (19, 24, 153, 191), FM (40,155), BRP (54, 203) y otras similares apa-
recen en manos y figuras y nos hacen preguntarnos si no se podría pensar 
que, más que la misma forma de aquéllas, son esas letras o signos realizados 
junto a las mismas las que marcan el rasgo distintivo de cada tipo de papel. 
Quizá la repetición de unas mismas iniciales en dibujos distintos signifique el 
origen común de dos papeles con filigrana diferente, pero salidos del mismo 
taller. 
Todo ello está aún por determinar con exactitud y, de momento, lo único 
realmente cierto es la coincidencia cronológica de las formas en un espacio 
de unos veinte años, pasado el cual desaparecen. Eso queda explicado por 
la idea de Sánchez Real antes citada (a dos filigranas idénticas corresponde 
una misma bandeja de fabricación) y también porque posiblemente las for-
mas se gastaban, pasaban de moda, y eran sustituidas por otras (incluso en 
el mismo taller) en plazos de tiempo más o menos breves. 
Y así resulta que las formas que aparecen en Córdoba y que hemos en-
contrado repetidas en otros lugares se insertan siempre en documentos de 
la misma época, cuando no exactamente del mismo año. Así, la mano230, 
de 1492, aparece en Palermo en 1487 y en Castellón (1491-93) y Mosque-
ruela (1493); el carro 32 (1449) aparece en papeles del archivo de Mosque-
ruela fechados en 1450, y el 35 (1460), en Villarreal (1465), Mosqueruela (1460) 
y Játiva (1453). Quizá el caso más notable de coincidencia (y repetición de 
un tipo de papel usado, por tanto, en todos esos lugares) sea el de la flor 
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en forma de tulipa número 63 (1514), que se encuentra también en Castellón 
(1474), Villarreal (1491), Sueca (1493), Játiva (1494) y Zaragoza (1518), lo que 
evidencia la gran difusión de ese papel, tanto desde el punto de vista geográ-
fico, como de su prolongación entre los años 1470 y 1520. Otros casos simi-
lares pueden encontrarse en el anexo 3. 
A través de ese cuadro y, simplemente, echando una ojeada a los diver-
sos trabajos publicados sobre el tema, se llega fácilmente a la siguiente con-
clusión: que los mismos tipos de figuras aparecen en todas partes. Para su 
adecuado estudio, Sánchez Real propuso una división en tres categorías de 
formas: la familia, tema o motivo sobre el que versa la filigrana; el tipo, que 
vendría dado por las diferentes maneras de presentar el tema; y las variantes 
o variaciones producidas en cada uno de los tipos señalados (9). Las fami-
lias, como queda dicho, son comunes a todos los papeles de la época con-
servados en los archivos españoles y destacan entre ellas las manos, carros, 
montes, animales, letras, tijeras, anillos, cruces, flores y rostros humanos co-
mo las más corrientes, cada una de las cuales incluye en su interior un gran 
número de variantes. 
Pero aunque en todos los archivos existen los mismos modelos, en Cór-
doba destaca de manera especial el motivo de la mano, que se repite con 
mayor cantidad de variantes que en cualquier otro fondo documental estu-
diado. Ello obedece, sin duda, al posible origen del papel empleado en Cór-
doba, importado de talleres que necesariamente usarían esa filigrana como 
tema principal (dado que en Córdoba no parece haber existido durante los 
años a que se refiere nuestro estudio, ningún centro de elaboración de papel 
o, si así fue, no nos ha quedado constancia alguna de ello, ni entre los docu-
mentos municipales ni entre las escrituras notariales). Pero también se expli-
ca por el marco cronológico que hemos asignado a nuestro estudio, puesto 
que es a partir de la primera mitad del siglo XVI cuando el predominio de 
la mano entre las familias de filigranas se hace más evidente y así, mientras 
que para el período 1450-1500 sólo 37 de las 88 figuras recogidas son ma-
nos (habría así un 42 por 100 de manos sobre un 58 por 100 de otros dibu-
jos), para el de 1500-1550 el número de éstas asciende a 147 sobre 206 (es 
decir, el porcentaje se ha elevado hasta el 71 por 100 de manos y sólo el 
29 por 100 de filigranas con otras figuras). Todo ello demuestra que las fili-
granas estuvieron sometidas en la época a una rápida evolución que sería 
importante poder determinar para tener un mejor conocimiento de las mis-
mas. El ya citado es uno de sus principales rasgos, al menos tal y como se 
manifiestan en Córdoba, y otro podría ser la progresiva sustitución de los di-
bujos simples, de trazos sencillos e irregulares, que aparecen en los docu-
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mentos más antiguos (carros, montes, círculos, animales), por los más com-
plicados y artísticos de los papeles más modernos (anillos, jarrones, escudos, 
pájaros), que llegarán en el siglo XVIII a hacer de las filigranas auténticas ma-
ravillas. 
Para concluir esta pequeña introducción sobre las filigranas del Archivo 
Municipal de Córdoba queremos indicar que hemos examinado toda la do-
cumentación conservada en el mismo y datada entre los años 1450 y 1550; 
la mayoría de los documentos se encuentran en legajos sueltos, a los que 
hay que añadir los libros de Ordenanzas, los de Actas Capitulares y los de 
Sentencias de Términos, en general más monótonos, porque a lo largo de 
todas sus páginas suele aparecer el mismo tipo de dibujo. El motivo de esco-
ger esas dos fechas como marco cronológico ha sido la práctica inexistencia 
de documentación anterior al siglo XV en este archivo, lo que nos ha obliga-
do a llegar en nuestro estudio hasta la mitad del siglo XVI a fin de poder exa-
minar en conjunto las filigranas cordobesas de la época pues, como destaca 
Sánchez Real, la importancia de una filigrana no está sólo en ella, sino en la 
relación que tenga con las otras que forman el fondo que se estudia (10). Por 
lo tanto, había que disponer de un número suficiente de estas figuras. 
La técnica seguida para su recogida fue muy sencilla: sobre dos sopor-
tes laterales apoyamos un cristal opaco y bajo éste, enmedio de ambos so-
portes, un flexo de luz blanca que incidía directamente sobre la cara inferior 
del cristal y formaba así un foco de luz difusa muy apropiado para observar 
el trasluz del papel. Sobre éste, copiamos la figura a lápiz, sobre papel cebo-
lla, y luego la trasladamos a tinta sobre papel vegetal. Ocasionalmente, usa-
mos plásticos traslúcidos azules o verdes por si contribuían a definir los perfi-
les de la figura, pero en general llegamos a la conclusión de que eran poco 
útiles y resultaba mejor el copiado directo sobre el papel original. Las figuras 
están reproducidas a tamaño natural y agrupadas por orden alfabético. A ca-
da una asignamos un número ordinal con el que señalamos el año de la fe-
cha del documento del que fueron recogidas (anexo 1); la sección y serie del 
archivo en que se encuentran (anexo 2); y aquéllas que hemos encontrado 
repetidas en los papeles de otros archivos estudiados (anexo 3). Para éste 
último fin, hemos realizado un cuadro inspirado en el propuesto por Ariño Ri-
co (11), a la izquierda del cual indicamos el tipo de figura encontrada en Cór-
doba, el número ordinal asignado y el año en que aparece; y a la derecha, 
la localidad y fecha en que aparece una figura equivalente, así como el autor 
del artículo que la recoge y el número que en él se le asigna. La principal 
conclusión que se obtiene del mismo es la ya señalada de coincidencia cro-
nológica entre formas iguales. 
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Completa el presente estudio una pequeña relación bibliográfica, útil pa-
ra quien desee enfrentarse con el sugestivo tema de las filigranas y, por su-
puesto, la. reproducción fiel de las conservadas en el Archivo Municipal de 
Córdoba, dibujos que son los auténticos protagonistas de este trabajo. 
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ANEXO II 
SIGNATURA DE LOS DOCUMENTOS 
El primer número indica la figura expresada; los dos siguientes, la Sección 
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Sánchez Real. 20 
Briquet. 11428 
Briquet. 11245 
Briquet. 10748 
Briquet. 10736 
Briquet. 10739 
Briquet. 11186 
Dónate. 130 
Ariño. 268 
Briquet. 11135 
López. 97 
Briquet. 11158 
López. 90 
Briquet. 11187 
López. 96 
López. 98 
Ariño. 281 
Briquet. 11189 
Ariño. 226 
Briquet. 11638 
Briquet. 11639 
Abellán. 137 
Abellán. 141 
Briquet. 13120 
López. 26 
Cabanes. 32 
Briquet. 15695 
Briquet. 3762 
Dónate. 162 
Ariño. 329 
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